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“Proletarios del mundo uníos...” Hoy conocemos de las mutaciones de la realidad desde 
aquellos tiempos en que Marx formuló esta consigna, hoy el proletariado no es una 
entidad social, si es que lo haya sido alguna vez. Privilegio esta expresión del 
“Manifiesto...” más en lo que refiere a la unidad perceptual de la condición social 
proletaria, que a la unidad en sus prácticas de lucha clasista. Más en la experiencia de 
hecho, en el movimiento real de los individuos en prosecución de sus intereses, la que 
produce o intenta producir cambios. En términos radicales, el proletario –en términos 
actuales, la represión política, la persecución de género, raza, diferencias– deja de serlo 
cuando se accede a la abolición de toda explotación y del estado, como agente regulador 
primordial de toda explotación, tal como lo experimentamos. 

La psicología, las llamadas ciencias de la mente, tal como hoy se presentan 
prevalentemente bajo diversas alternativas, en el hospital público, en los manicomios, 
también en las cárceles y en los procesos jurídicos, en la clínica privada, esta psicología 
logra ser superada cuando resulta cancelada su enajenación a la mercantilización de la 
terapéutica, como su hecho gravitacional determinante de su condición clasista. 

Unidad de pensamiento alude precisamente a esta capacidad de advertir por sobre la 
realidad expresa, una realidad escamoteada, advertir los contornos de una sumisión 
negada. Contiene precisamente una estrategia de liberación, negarse a aceptar las 
direccionalidades de una academia dominadora que busca en la distribución de 
cometidos la imposibilidad de una praxis liberadora. 

Ha habido en la historia de estas ciencias de la mente un momento de unidad de 
pensamiento, quizás no formulada orgánicamente, pero sí que puede ser vista con una 
integración interior. Desde G H Mead 1932, “Espíritu, Persona y Sociedad”, la emigración 
de inteligencia judía a los EEUU, psicoterapia institucional, comunidades terapéuticas, 
antipsiquiatría, psiquiatría social, Bateson, Fanon, Cooper, Laing, Castoriadis, en 
Argentina José Bleger estudiando a G Politzer, Enrique Pichon Rivière, Ignacio Martín 
Baró, son rápidamente algunos nombres que la integran. 

La insistencia en afirmar una psicología, adjetivada como social, lo que produce es la 
indicación de una ausencia en un lugar representado como nuclear. Lo que hace es 
validar lo que no es precisamente una ausencia sino una afirmación ideológica de 
pensamiento clasista. El papel del contestatario es al mismo tiempo unívocamente 
legitimar lo cuestionado. La unidad de concepción en psicología no habrá de ser una 
unidad en lo exterior, un mercado común psicológico, sino que implica un cambio radical 
de mirada por sobre los requerimientos y las funcionalidades de una actividad social. Y de 
si ésta habrá de insistir como tal, como por fuera de la sociedad. 
 


